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~)licios con que aqudlos son (:astigarloi:: en :Jl¡¡dras·: 
"Hemos visto, dicen ~ofióabnent.c l-os comisionadop., 

'en manos ·de un.Jefc d<el puebJo tHl instmmento rle tor­
li\Ha, de r;rme suü!en usar1 segun su propia confesion~'" 
(Pág-ina 18). · . . 

"Los azofres est:in en 11so en tn.udlas 1~artes.."' (Pag. 
19V' : 

"Generalmente se ·emploa el casi igo de atar al cuellt9 
del contribuyente moPoso ·una oaerda, ·que se .le at.a el'l 
:seguicla .ai -rledo :mayo'r .cJ.e •Hno d·e S'llS piés, de mu~lo qtw~ 
d ·tcurtura(-lo so vea ohligado á doblar el cuerpo. Precisa~ 
•do ya .á ésta postura violenta, se le carga para mayor 
pe1<1a .tHla gran piedra sobre las espidd.as, y rJ.C·rnmrH~ce 
~1sí hwt;.n 1q1lte pJ·omete pagar kt c&Nt.ribuwion ·que se le 
.exige." · 

''Dos pet;sonas eogen '('le las mm1os pJ t0rt.unHl·o, el~ 
ltanlto que otros le apalean por hi espalda." 

11La '0'% posi.cion al sol, <la pri \'acion de la comida, de 
la 11e·bida v otras cosas ·nccesarius, i':on tam bim~ t.o.!'ltN'),IIl­

tos que st;elen usarse, no r:olo contra los indígenas, -sin(j 
aún contra los ingleses mismos. 11 

"El encarcelamieu{.e, la presion ele ]{')s dedos, atena­
:c·ear los lHitlslos, abofetear, dar de palos y aYJotes, hacer 
'\llle los culpa!Jles.se .dén de cabezadas unos ·eon otros, 
'sujetittw1olos ent.re· sí por el pelo ~~.e .Atrás y atándolos c1q 
seguida ú Ja cola de un asno ó <J..e m1q búfalo, hé aquí b.s 
torturas ordinarias á que están stljetos los C0nt.ribuyen­
tes morosos." (Pág. 48)." . 

Aún más. En el apéndi-ce C. núm. 14, página CXIV, 

·~ntre otras atroc.idades, que el pudor nG me permite co:. 
piar, se bal~la de l•t costumbre penal de arrojar ¡~imietl­
ta et1 l0s OAOS fle ll~S turt.u rados, y la de aplicarles cajas de 
insectos que cruclmeute los atorm.erit~-tn. 

Estas cajas de insectos se in ventai~on en tiempo de 

if'riiltct1l1y SmiLh, at tlH~ Fort. S"t. Gt•orgc. Ga?.ct-tc Prn~sc 1833. 
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Isabel", de aquella lteinn á Cf;L~ien la bármw'SD.' d!eStae1 !'fa·· 
mó con nntcba rm-;on y propiedad "el Tiberio femenino." 

. ~Para eu·án profundas y nmarga!'!l reflex!unes NH sw­
nrinistran materitt. estos a.puntesf!L 

La Espafi.a', la! noble y ~atólica E,..;;pGl!ñn, esa nacio111 
ilt1stre, euyns innumerables é inmP<rcesibles ghwi~ts se 
~onfnnde-t~ cvn ln-2' imperecederas é incompnrab·les glorÍ·1-l·& 
de la verchtdera Religiun; es8! eselarecida naci<on que, pa­
ra no ser musulmana, peleó setecientos años eontinuo& 
con inimitable constancia é indoinable valor, y qu~ 1m 
envainó su invencible espada hasta haber rechazado de 
su puro s-eno á los impuros y bárbaros hijos rlel lmpos­
tnr de la 1\Iec<t, ¿pod~·i~l CS{l. n;¡,isma nacion. humillar un 
.Jia cobardemctJtc su i.nm::rculadfl! frente :ilinte el error, y 
dejarse imponer su innobleyugo por los no ménos bár­
baros é impuros sectarios dcllmpostm' de Eisleben (l)L. 
No parece prohabie, ni aun posible pm .. pocoque reftexio·­
nt:mos sobre nuestros gloriosísimos anteeedentes. Con todo~ 
las exóticas y venenosas ideas. sernbt:ndas con profusion 
por mano extranjera en nuestro priYilegiado fl'!~teLo, se 
han aclimatado y desarrollarlo en él hasta tal punto; nos 
hemos ya rnetalizado 7 .tmüe.rializado y corrompido hasta 
tal extremo; hemos <legenerado en tal manera; nos halla­
mos sumidos' eH una tan glacial indiferencia con b'especto 
á todo, que ya en tervor religi-oso, ya en amor patrio7 ya 
en respeto al trono no con:.>ervamos más que utws mise­
rables restos de nuestra semejanza con nuestros mayores ... 
¡gsto da mucho que reflexionar y que temed ... Afortu­
nadamente, aunque amortiguada, que da toda vía cntem la 
fé ·católica en la in mensn mayoría de los españoles, pero 
los asaltos del enemig(} son frecuentes, y .la disposicion 
tl.e ánimo en varios de aquellos no es de las más lisonje­
ras ... J1~ederico el Granrle, rey de Pmsia, enumerando las 
causas del Protestantismo, decia que en Alemania lo fué 

( 1) .-\lll nat:iú Lutero. 
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I1. 
tcstantes fueran do perfecta moralid:~d &hay razon p<ll'a que sd 
aplauda el Protestantismo, viendo que en donde pisan sus sec­
tat•ios se burlan ele los actos religiosos de los católicos, de los 
ritos y ceremonias de la lgiesia, de las instituciones monaca·• 
les de ambas se}Xost viendo la risa y mofa que hacen de la ve.o 
Ileracíon á las imágenes de los Santos, y del profundo respeto 
c'on qtie adoramos á la Majestad Diviria sea en los templos, ó 
en las calles, al ah· el signo de su venida~ Ven todos los dias 
estos hechos sacrílegos que atacan nuestras creencias y vilipen-' 
dian la religion verdadera que profesamos., y sin que este ti .. 
po de la impiedad les. cause la menor pena celebran las vir­
tudes de los mbmos que la ultmjan. ¿,Y ele dónde proviene és­
ta in'difel'encía qna catlsa escándalo~ Proviene ele las conversa­
dones y trato frecuente con los sectarios que han residido en 
ésta Capital, dogmatizando los principios y máximas de su:&­
fiectas en convites, (b) en tertulias, y hasta en los talleres de 
los artesanas (e) Insb"tiidas en las lecciones de tales maestros, 
(el) no admimmos; pero si lamentamos, que sus discípulos digan 

{b) En eso convite se tocó de los Conventos y de sus individuos; se 
habló de su comluct.t; y con la tinta de ht maledicencia y la calumnia llC' 
hizo el retrato de ellos. El a~unto no era propio de ·un convite; pero em 
muy oportuno para inspirar· en los convi!lados aversíon, odio y despre­
cio do las Comunidades religiosaS', no par· los desórdenes que les imputan 
sin la menor cxcepcion, ~ino porque m1 sus templos tributan con magni­
ficencia el culto debido {t Dios y el que col'rcsponde á los Santos, porque­
atln1inistran los Sacramentos (que detesta el J?'l'Otestantismo,) y porque 
cumplefl los deberes del ministerio evangélico en obsequio y hien espiri­
thal de los fieles. 

{e) Un artesano de los dog1natiz:tdos preguntó á: tina mujer, si creía 
en el misterio de ltt Retlencion. Despues de ltt contesttteiou afirmativa?· 
tamhiei1 elln. }e Lizo In misma pregunta, y el·artesn.Df)1 elndiemlo la res­
puesta, le dijo:" U. ¿1m visto· lo que refiOI'en sohrc aquel misterio. para 
as~gurnrlo? Ver y Creer. Yo sin ver, no creo." Esta asevcracion impía­
relativa {t un misterio fué oitla por una persona que casualmente pm­
senció el diálog·o: separó al incrédulo del lado de la mujer y le dijo, "Si 
U. no cree en el mis-terio !le la Redencion, tampoco lmde creer en loe' 
"otros misterios, ni en Dios, porque no lo ve. Por eonsignientl) U. es un 
"miserable ateo y apóstata de la religion de sus padres. Si tiene pudor de 
,.,llevar estos nombres infames; hnga uso de su dicho, Vol' y On~er, cuand 
"do se le ofrezca en el trato Iwnmuo y uo en los misterios que la Iglesia 
"nos enseña.." 

(d) Lo que estos maestras han erlS'eiiado en In. Capital, tambien lo ha­
hr(m enseñado en las provincias y ¡mehlos, porrillO el· deseo ardiente de­
faociuar ií, lo~ c<1t6liw~ pata lmcedos ¡rartlllarios, üo se apaga ann<JUCI 
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111. 

tm aonde mas les conviene: que el Protestantisrlóio no es seda, 
sino religion que posee virtudes que no se encuentran en li ma­
yor parte de los católicos. 

¡,Cuál será el resultado ele ésta arrogante y absoluta aser­
cion, repetida en los salones, estmdos y tm·tulias~ No será otro 
iJLle la 1wcdisposicion para recibir sin sorpresa y talvez con 
agmdo el establecimiento de las sectas que cunden en los paises 
protestantes, y se han repartido en las Rep(tblicas y Estados 
de ambas AméricaB. Tal establecimiento caúsará la aniquila­
cion y exterminio de la Heiigion adorada por nuestros mayo­
res, y en el dia despreciada, desacreditada~ y pospuesta por 
algunos de sus descendientes. Este -ultraje, precursor de la 
apostasía, llena de dolor á los católicos que aman su Religion, 
y este dolor se aumenta viendo que la indiferencia de sus her­
manos venga á ser causa de que sus hijos, parientes y a(m 
ollos cambien su p¡•ofesion y rompan el pacto hecho con Dios, 
cuando recibieron el nombre que lo deshonmn y les cati.sa pu­
dor y vergüenza el confesarlo, posponiendo á Dios por Baal y 
mostrando agrado á las sectas qne lo repudian, y niegan de 
sus atributos su Inmensidad y Providencia, asegurando que sola.,. 
mente reina en el Cielo, sin cuidarse de lo que ha criado, ni 
de los acontecimientos que ocurren en la Tierm. 

E8tas blasfemias redactadas por los sectarios que germina­
ban en Francia (y van asomando recientemente en el Ecua­
dor) no causaban dolm· ni pena á los semicatólicos franceses; 
por el contml'Ío los sectarios recibían de ellos estimacion y 
aprecio. Abusando de éstas demostraciones y del prestigio que 
les daban, se apoderaron del Poder y dejaron al Reino Cristia­
nísimo sin culto en los templos, sin ministros los altares, sin 
uso los sacramentos, sin pastol'es las iglesias, y á los católicos 

muden de tem11eramento ó cambien de Meritliano. De los discípulos que 
han de haber en la Capital, algunos han aprovechado como el artesano, y 
otros si(Iuicra han aprendido á llamar fanáticos á los que cumplen los 
deberes religiosos. Los paganos iusnltahan con el mismo nombre á los 
1\Iártircs qne moriau por la fé; los herejes iconoclástas á los que defen­
dian el culto de las imagénPs; y los prote8tantes y scmicatólicos hacen lo 
mismo con los (}Ue honran la Rt>ligion con sus virtudes .V la defienden 
refutando Jos CITOI"PH que le impnt.an y las blasfemias con que la nitra­
jan. Dr>jar la. virtllll por estos insultos, eH avergonr.arse de ser cristianos 
y discípulos de J eaucri~to. Pero esto es lo que quieren los sectarios ¿Ha· 
hrá 4¡uien le~ de gusto! 
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IV. 

m la más triste y amarga desolncion. Los sectarios del siglc 
Jasado obraron ésta transformacion qne .llenó de tcnot· y cspan­
o á la Europa (y de júbilo y regocijo á los que la celebra­
·on con estrépito en los bríndis de un convite tenido en una de 
as provincim: del Ecuador.) Los del siglo presente han refinado 
u impiedad, como lo nwestrcm los hechos de la Comuna y las 
,Jasfemias que hoy so imprimen, apropiándose de lall que vir­
ioron los eorifeos qno prepamron aquella revolucion. V ehe­
wntes son los motivos que nos hacen temer, que igual revolu­

-ion se pretenda hacer en nuestra Hepública, si se continúa 
.:!nsalzando el Protestantismo y sus infernales engenchos; si 
preocupadas las províncias y pueblos en favor de los sectarios, 
por los aplausos qae les prodigan, salgan de ellas numerosos 
partidarios y se multipliquen lm; apóstatas; si en fin llegan es­
tos á formar un cuerpo amenazador y atorrante que ponga á 
nuestro Gobierno católico en la alternativa de separarse del 
poder 6 sancionar el cmnbio de nnestra Religion con la de 
Lutero y Compaüía. ¡N o permitn el Cielo que los hijos ele una 
Nacion católica, preparen tan funestos precedentes que habían 
de dar un resultado digno de dolor y llanto á la presente ge~ 
neracion y á las siguientes! 

Pero no solamente aprecian y celebran el Protestantis· 
mo por las virtudes de sus sectarios: tambien lo recomiendan 
por la prosperidad exagemdn de los Reino::; y Estados que por 
el Protestantismo se han [eparado ele la Iglesia. Ponen por 
ejemplo á la Gran Bretaña y celelmm su Gobierno, su ilustrn­
cion y ríqnezas(e) Cobbett se refiere á éstas vent[\jas en un 
sentido muy desfavorable. 1\iis lectores verán que hace lo mis­
mo el Autor del opúsculo que presento. 

El amigo del lector. 

(e) Las ric¡urr.as ponderadas dr los ReínoR y Estados protestante~, 
no salvan á los pueblos de su dqwndeneia de contrihucioues permanentes. 
Los que retardan el pago son Yíctimas de t.ormrntos bárbaros; sin que 
)lOr ello~ quede cltancelada la deuda. Abundan pobres y mendigos, y es­
tos nada recib(•n ni por sus ruegos, ni por sus clamores. El hambre 
los dirzma, la desuuder. y falta de nbrigo por la noche hacen más triste y 
Jlenosrt 8H rxistencin. Al saber c~t.o ¿1mb r(t católico que dPje su HPligíou 
por afiliarse en las sectas? 

G r:;::v~ ~-~) 
U:_~) e~?': J _ . 
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EL VIAJERO RECtE~ LLEG:\UO. 

Muy complacido y satisfecho se bailaba D. Caf'imiro 
al verse, des pues de su tan largo y penoso viajC', rcstit u i­
do al\senQJ. de su querida f.:'lmilia, y sucesivamente visita­
do de sus parientes y amigos. Preguntábanle unos y otros 
cómo le había ido durante su prolongada ausencia, y todos 
con la mayor atencion y gusto escuchaban las intere~au­
tes cuanto minuciosas relaciones que les hacia de las varias 
y ricas comarcas que babia visitado, de los lugares en que 
con preferencia se babia <1etenido, y de cuanto en ar¡ue­
lias y estos babia visto y observado. Era tal su imparcial 
exactiturl. en referir, que tenia pendientes de sus labio3 
{¡cuantos frecuentaban su casa, donde todas la~ noches se 
tenia la tertulia. Preguntóle en una de ellas D. Lucio, Ul o 
(le los concurrentes: &Qué nos dice U, ele la lngla¿erra, 
Sr. D. Casimiro7 ~Qué le parece á U. rle su prosperidad, 
oc su poder y de su felicidad de tres siglos á ésta partP, 
esto es, desde f)lle se hizo protestante~ 

Yo he visto y admirado de cerca, contestó D. Casi mi­
ro, cuanto tiene de bueno y grande la ilustre nacion Bri­
tánica. He fijado con atencion la vist•a en su Gobierno, 
en sus leyes y en sus hnbitantes, y con placer he observa­
do el órclen legal que reina en toclas partos, el cxcesi vo 
respeto que en general se tiene {t las leyes, y la escru pulo­
sa religiosidad con que se procura guardar y perpetuar las 
costumbres trarliciona1es. He visto y admirado asimisruo 
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~~n aquella nacion el maravilloso talento natural que rles­
plegan sus habitantes en las artes mecánicas; el estarlo su­
mamente floreciente de su inrlustria y comercio; el valor 
é intrepirlez con que acometen cualquiera empresa, por ár­
dua y aniesgadn que sea; el carácter, en fin, reflexivo y 
pacato de aquellos isleños. 

No se me oculta, pues en muchos libros lo he leido yo 
mismo, y durante mis viajes por mar y tierra lo he oído en 
varias conversaciones, que Inglaterra no entró en el flori­
do sendero de la prospericlad eri que se encuentra, sino 
cuanrlo abandonó el Catolicismo para hacerse protestante; 
de tal suerte que su felicidad actual debería más bien set· 
considerada como fruto del Protestantismo, que como 
consecuencia del Ü 1 tolicismo que anteriormente profesaba. 
Es!o, sin embargo, á más de ser una expresion gratuita, 
es un solemne disparate, posible únicamente en boca de 
unos charlatanes que {t la miopía de su entendimiento añad 
den la perversidad de su voluntad y la más completa igno­
rancia cie la historia. Los hombres pensadores y verdadera­
mente sabios discurren y haulan de muy diferente mo­
do. Saben muy bien, y les c.onsta á no poder dudarlo, que 
la constitucion inglesa no es de ayer sino que se remon­
ta á los tiempos anteriores al Protestantismo, como que 
fué dada A luz en tiempo del Catolicismo, y en ella, por 
más señas, tomó una parte muy activa el clero católico, 
y aún los legados de los Papas. 

De ahí se sigue natural é incontestablemente que al 
aba:-~donar la Grau Bretaña la religion de sus mayores, se 
hallaba ya católicamente educada y exclusivamente acos­
tumbrada á las verdaderas formas del gobierno represen­
tativo. La índole pacíficu, el eanícter emprendedor, y su 
entrañable é invariable amer por las costumbi·es naciona­
les, explican por lo de mas la eE:tabilidad pr~>gresiva de aquel 
pueblo, cuyo rumbo en nada hubiera cambiado, si hubie~ 
se permanecido fiel á la Iglesia católica. La prueba peren­
toria de ello está en que no se nota la menor diYer:siclad re-
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Jativamente á esto en aquella parte de In iHtcion, muy 
considerable ya y en via de aumento cada oia, que profe­
só y profesa p{lblicamente el Catolicismo. Nada hay, puc:J, 
eu tooo esto de que pueda gloriarse· el Protestantismo 
apropiándoselo como lnérito suyo exclusivo. A más de 
que, el.estado próspero del comt>rcio, el colosal poderío 
que ejerce en los mares, la extension de las conquistas y 
la abundancia de oro &no tocaron ya en suerte por largo 
tiempo y en muy alto grado, ántes que á la gran Bretaña:, 
al reino de Portugal adicto á la fé católica, y en mayor 
grado todavía á nuesl;m España nunca más católica que 
entónces~ &No nos consta por propia, con.stante y no muy 
lejana experiencia, que nunca fué ésta má~ rica y podero" 
Ba que cuando fué mas religiosa y católica~ ....•• 

Solo con estar medianamente versado en la historia, 
sabe cualquiera que miéntras que en el malhadaclo siglo 
XVI la Inglaterra y la Escocia, la Alemania y la Dina­
marca, la Suiza y en parte la Francia abandonaban 6 pros­
cribían la verdadera religion de sus mayores para plantar 
en su lugar el funesto árbol del Protestantismo, regándolo 
profusamente con sangre de sus propios hijos, en aquellos 
mismos días la España, inalterable en su fé, enviaba, acom­
pañados de misioneros católicos, sus des~ubridores y con­
quistadores del N nevo Mundo, reportando de allí inmen·' 
sas riquezas y una triple é inmarcesible corona de gloria 
por sus multiplicados descubrimientos, por sus rápidas y 
arriesgadas conquistas, y por la civilizacion cristiana que á 
la sombra de la cruz estableció por do quiera en aquellas 
vastísimas regiones, víctimas ha:-:ta cntúnees de la mas 
brutal y sa!vajina barbarie. Esta es la verdad positi,,a de 
la historia, por manera que al paso que con su Catolicis­
mo acrecentaba la España su prosperirlad, aumentando 
~us riquezas y dilatando bus dominios, aquellos reinos en 
·que entraba y señoreaba el Protestantismo iban en visi­
ble decadencia sin más aumento que el de las víctimas 
que diariamente arrancaban ·de entre sus hijos para sacri~ 
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flrnrla~ al nuevo y monstruoso Íllolo que se alimentaba 
co\l ellns ___ _ 

Ni Cll i'll principio, ni posteriormente, jamás ha prodn­
ritln el Protestantismo ni podrá jamás proporcionar la fe­
licidad á ningun pueblo, ¡La felicidad! No hay cosa que la 
pretendida Rrforma más cacaree, ni cosa que métios rea­
lice. su~ palabras rebosan siempre felicidadea, y con sus 
IIHlnos derratlla en totlas partes desgracias y miseria. Es 
ni mús ni méno:s lo que hizo la serpiente del paraíso con 
llllestros pri 111eros padres; les prometió nada ménos que 
una felicidad divina: eritis sieut Dii, y en realidad no les 
tlió Iwís que :.:!m degrallante, vergonzosa y ~iserable es­
clavitud._ . _ 

Sirva la misma Inglaterra, que hasta aquí no hemos 
col1sitlerado sino por su lt:tdo próspero y dichoso, de prue­
ha de ésta verdad. No hay otm país en el mund.o en que 
se hallen en una desproporcion mayor, ni aun igual los 
hiencs y fortunas, de suerte que por una parte las como­
didades, la opulencia y el lujo se ven acumularlos con un 
exhorbitante ó imponfleruble exceso en un número de 
habitantes comparativamente, muy re1iucido, miéntras 
qüe por otra se hallan las grandes masas sumidas en el 
más desolarlor p¡:tuperismo y en la más extrema necesidad. 
A mAs de lo que tuve ocasion ele ver con mis pro~:>ios ojos, 
hé aquí una co¡)ia de los partes ofic;ales que tuve la curio­
¡;;id.ad d.c nutm· en mi cartera durante mis escursiones: El 
SefiorEugenio Rendu en su informe al ministro dícele 
entre otras coi'as: "En uno de los nauseabundos callejo­
nes de Lóndres, desde donde se oye á lo léjos el ní. pido 
rodar de los can·twjes y el pisoteo de los caballos, bajé por 
unos ocho 6 rli~z escalones á unos aposentos subterráneos, 

. y allí con mis propios ojos ob~ervé lo. que sigue: rrreinta 
ócuarenta individuos, hombres, mujeres, mancebos, mo­
zas, niños yacen confusamente acosbclos en un espacio de 
'cerca de diez piés euadrados no más. Los harapos que 
los cubren ele dia, échanlos fle noche sobre unas cuerdas 
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tendidas encima del lecho de paja 6 de madera que sirve 
á aquella especie de rebafio, por manera que los cuerpos 
cubierto¡;; solamente con inútiles andrajos, aparecen casi 
desnudos, no ofreciendo á la vista más que un asqueroso 
monton de carne humana .... " 

Segun el informe darlo por lord Sandon, en una sola 
cuadra no muy capaz de la parroquia de San Gibex, ha­
llábanse hacinadas novecientas veinte y nueve personas, 
seiscientas veinte y tres estahan reducidas {t una sola ca­
ma; otra cama reunía una familia entera compuesta del 
padre, la madre, ambos quincuagenarios, unjóven de vein­
te años, t.ísico, una nifia de diez y siete, enferma de una 
afeccion escrofulosa, y un tercer hiju más jóven, etc. etc ... 

Ahora pues a,quién será capaz de calcular los malos 
resultados físicos y morales de semejantes hacinamien­
tos1 .•.. Lugares húmedos, infectos y sin ventilacion, ai-

. res que no se pueden respirar, ¡á cuántas enfermedades 
y muertes prematuras no pueden dar lugar!.. .. &Qué diré­
mas en cuanto á lo moral, en presencia de esa confusion 
de ambos sexos~ ¡Cuántos desórdenes y qué brutalida-

. des!. ..• Sin erlucacion y sin la menor instruccion religio­
sa, hombres, mujeres y nifios vense allí confusamente 
mezclados y acorralados á manera de animales irimun­
dos!!!. ... Diríase que, corno las riquems, el pudor está 
exclusivamente reservarlo para las clases elevadas ...• Y 
lo que acabo de decir de Lóndres, lo he visto tambien en 
Liverpool, Leeds, Manchester, Birminhgam y otras y 
otras ciudades de Inglaterra. Otra cosa observé en las 
varias ciudades que acabo ele mencionar; un sinnúmero 
de niños de ambos sexos estaban allí conden!\dos, por de­
cirlo así, {t consumir sus días sirviendo las máquinas des­
tinadas {t diferentes usos; de suerte qt~e á no haber acu­
dido la ley en su socorro, ni aún la mitad de aquellos in­
felices hubieran llegado á la edad viriL_-. 

S, ' l . l ·l· . ' 1 . . . , l 
1 l Cle U:5 CIUt a, c'S pasaidOS a as lllll1;t~·, ¡que 10-

rror!... Es cos:: que parte verdaderamente el corazon mé-
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nos sensible, el ver á tanta multitud de gentes que, para 
ganar un pedazo de pan negro, ó mejor dicho1 unas cuan­
tas patatas con que alimentarse á manera de inmundos 
animales, tienen que pasar toda su vida, 6 por lo ménos 
una gran parte de ella, en las entrañas de la tierra, ocu­
pados en beneficiar las minr.s de carbon de piedra, traba·· 
JO que á más ele dafiarles en gran manera 1a salud por su 
uo interrumpida continuacion y sin ver el sol, les exp<,ne 
:;:in cesar á explosiones y hundimientos repentinos. Tan 
f1·ecuentes suelen ser estos en esa clase de minas, que no 
pasa un solo año sin que centenares de trabajadores tan 
desgraciadamente perezcan. . 

Cuando el hombre pensador fija su vista sobre la In­
glaterra prot()stante y la compara con la Inglaterra católi­
ca, uo puede ménos de reconocer que en cuanto á mo­
ralidad y bienestar comun dista muchísimo de ser hoy lo 

·que fué un día. Antes, cuando católica, era un solo pue­
hlo con una sola alma y un solo corazon, en frase de la f;a­
grada Escritura, y segun una expresion vulgar de torlos 
ya sabida, era aquella ht ricn·a de ·zos Santos. Como sus 
naturales son, en efecto, dóciles y obedientes por cadwter1 

la caridacl afccJiva y efect.iva con las demás virtudes que 
la religion católica prescribe y practica, estaban profun­
damente nrraigadas entre aquellos dichosos habitanü¡Js. 
l\Iás apénas se introclujo é implautó allí el protestantis­
mo, de un solo pnP-blo hizo dos pueblos, tmo de CiJÓlat'ras 
y otro de esclavos. Para los primeros, que son los ménos, 
estableció un paraíso de delicias, y un anticipado infier­
no para los otros que son los mús. Todos los tesoros, to­
rlas las riquezas se hallan monopolizadas en manos de 
unos cuantos lo1·es, fahricantes y capitalistas, y con ellas 
se procuran toda suerte de felicida1les temporales, mién­
tras que innumerables turbas de i11felices no tienen un 
bocado con que prolongar su misRrable existencia, refo­
cilando sus miembros extenuados por un ímprobo y excee 
sivo trabajo, ni poseen para cubrir su desnudez y librarse 
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de la intemperie y rigores del inviemo más que sucios y 
viles anrlrajos. Por una parte, omnimocla abundancia has­
ta rayar en la más fabulosa opulencia, refinados placeres, 
lujo nunca visto; por otra, extremada miseria, privaciones 
sin cuento, carencia completa aún de lo necesario para 
sanos y entermos, sin que eRtos ni aquellos tengan un 
asilo de caridad donde recogerse. Esto es lo que sobre­
manera lamentaba, al visitar los establecimientos de cari­
dad entre los Católicos, el ministro anglicano Sr. Tomás 
"Allies. ¡Oh, cuándo, cuándo será, exclamaba, que mi 
''país vuelva á senalarse con éstas obras de santa caridad!. .. 
1'¡0jalá que en vez de tantas riquezas terrestres volviese 
"la Inglaterra á ser la isla de los Santos! Más esto será 
''imposihle miéntras niegue, desconozea y desprecie el 
''honor debido al estado célibe de los que se consagran 
1 'á Dios." 

-.-Pasmados y horrorizados quedaron los concurren­
tes, rellexionando sobre lo que acababa de referir D. Ca­
simiro.-Se me parte de pena el corazon, ·dijo la muy 
sensible y piado&'l Sm. D~ Dorotca, al consid~rar tanto 
infortunio1 tanta mi;e;eria, tanto penar, sobre todo cuando 
veo que iamaí'ias desgracias son obra del egoísmo de unos 
cuantos que usan y abusan de los bi~nes que para todos 
derrama pródigamente la divina Providencia. Segura es­
toy de que moriría de dolor si viera yo en Espaí'ia un es­
pectáculo tan desgarrador, tan d~solad•ll·a calamidad, tan 
inaudita barbarie. Líbrenos Dios, como nos libró hasta 
aquí, de esa maldita secta protestante que transtorma los 
hombres de caritativos en insensibles timnos, y siembra 
{¡, manos llenas, en los pueblos donde se introduce, calami­
(lacles y miserias. 

-Ya yo tenia noticia, dijo D~ Petronila, ele los de­
sastres sin uúmero y perennes de Inglaterra, desde que 
el impúdico Enrique VIII. se echó en los brazos, 6 me­
jor dicho, en las garras del Protestantismo pam lograr sus 
depravados intentos. Taml)ien estaba al corriente de las 
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inmensas é incesantes calamidades de los otros reinos, 
cuyo católico suelo fué y es profanado con la inmunda 
planta de aquel infernal mónstruo de Alemania, abortado 
en ella por el inteliz apóstata Lutero. Así. es que, hallán­
O.ose días pns<:dos en mi casa cierto caballerito que con 
insoportable pedantería y desfachatez la echaba de protes­
tante, le dí tan fuerte carga, que ni tuvo desde entónc;:es, 
ni creo tenga gapas ~n arlelante de volver á meter sus 
piés en ella. Ya sea por espiritu de novedad, ya por re­
cibir sus inspiraciones y salarios de la propaganda ingle­
sa, lo cierto es que dur·ante todas sus visitas nunca cesa­
ba el alucinado imberbe de hacer lo5 más pomposos elo­
giot; (lt; a luglnten<t y demús países protestantes. ronde­
rábfllllC una y mii veces los bienes que encierran y pro­
curan el libre exámeti, la libertad de cultos, etc., etc. 
Cansada yo, por fin, é incomodada de tantas sandeces, 
díjele cvn toda la franqueza propia de mi sexo: Tenga 
U. cuidado, caballero, con lo que di~1\ y delante de quién 
lo <licc. Yo no soy una Ana Bolena que necesite del Pro­
testantismo pr.ra encontrar marido, ui creo ser tampoco 
una mujer relajada para tener ·que echar mano de las co­
rrompidas máximas :le l.utero 1 Cah-wo, Zuillglio y demás 
comparsa, con el Jiu de cohot1estar mi conduela. A tener 
U. un poco mús de edncrr.ion y tinura, no creo tuviese U. 
}a i1 iil :acliL (: · ' ::· 1.l ,;o, {- 1\:SviH.!Íil de U na Señora católi­
ca ci elogio de utws sércs tan viles, enf'alzando sus in­
morales doctrin;1s. Hija católica de pl'.lres católicos, m~ 
glorío de ll'"oÍesar la religion de mis padres, y espero Yi­
vir y morir en ella. Cat6Lea por ed ucacion y por convic­
ciou, en vnno se csf(wznria U., y otros mil como U., en 
hacerme aiJ~1111lonar el Ca1olicismo, única religion vercla­
dera. U. y cuantos como U. se transfi.mnan en apologis­
tas y pred icant c8 del Pro~ estnnt ismo son ur,os miserablf's 
apÓi::!aic:~; que hacen traíc1•lll á su propia conciencia, por-

. que es imposible tener conviccion rlel error, cuai si fuera 
la 'erdad. a,Snbc U., señorito, lo que es el Protestantis-
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moL. Permítame U. que se lo diga, por sí acaso es U. 
del númaro de esos flamantes maestros que tanto ahnndun 
en nuestros infelices dias, y que ensefian lo que ignoran. 
El Protestantismo es el eco de la insolente y orgullosa 
voz de Lucifer cuando se rebeló contra Dios; es el funes­
to lazo en que quedaron prendidos y eselavizados nues­
tros padres Adan y Eva; es el pozo del abismo, que vió 
ei evangelista san Juan, del cual van saliendo simultá­
neamente humo muy espeso, que ofusca y cie;p 81 en­
tenclimiento, y devastadoras langostas que pervierten la 
voluntad; es un profundo sepulcro en que quedan sepul­
tarlos para siempre la religion, la piedad, la carid¡Hl y de­
más virtudes cristianas; es una cueva donde tiene su asien­
to el nionstruo de siete cnbezas, esto es, donde cohabitan 
y reinan los siete pecados capitales; es la arma ele los ti­
ranos y el escufh de los expoliadores á mansalva¡ es el 
azo:.e del género humauo y la plaga que causa más estra­
gos temporales y eternos. Por lo tanto si á U., caballero, 
tan buenos y ventajosos le parecen el Protestantismo, el 
libre exámen, la libertad ele cultos, etc., v::íyase U. {L vi­
vir entre aquellos que profesan tan saludaUlcs dogmas, y 
déjenos ú los españoles, y á mí·en particular, con. nues­
tro mncio Catolicismo, pues le n~pito y aseguro por el 
Dios que nos está cEcuchando y que me ha <le juzgar á 
mí y á U. tambien, mal que le pese, que ántes perde· 
ria mil vida:.:, si las tuviera, que apostatar de la religion 
de mis padres ... Así le despedí, y el pobre diablo con~ 
fuso y corrido de vergiienza tomó su som!Jrero y se fué, 
como suele dt>cirse, como un perro apaleado. 

Riéronse de satisfaccion y contento todos los de la 
tertulia, y no pudieron méuos de celebrar el celo y ener~ 
gía con que n; Petronila mpre1~dió y confundió al mal 
educado caballero. Volviendo luego D. Casiniiro á to­
mar la palabra, dijo: 

La Sra. D~ Petronila acaba de proferir, en breves 
palabras, una larga série de verdades que más de una 
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vez llamaron mi ufcncion, y fueron objeto de mis reflexio­
nes durante mi permanencia en el extranjero. 1\Ii con­
viccion, segun ellas, es que más malo es todavía el Pro­
tcstantisnw que los mismos Protestantes. Algunos rle es­
tos he visto yo, que, ya sea por las virtudes tradiciu­
na.les en sus respectivas t'lmilias, ya por razon de una 
cierta honradez que la misma naturaleza reclama, no son 
en la práctica consecuentes con sus doctrinas, quiero decir, 
que sus obras no están en consonancia y conformidad 
con los c'orrornpidos y corruptores principios del protes­
tantismo, tales como lo enseñaron Lutero, Calvino, Eco­
lampadio y demás llamados Reformadores,.-11ambien he 
observado que los mús honrados y morigerados de entre 
aquellos, no encontrando reposo en sus multiplicadas sec­
tas, tardeó temprano vuelven al gremio de la verdadera 
Iglesia y son buenos católicos, al paso que si alguno 6 
algunos de los nuestros vuelven las espaldas á su bonda­
dosa Madre y se hacen protestantes, son lo más despre­
ciable y vi! que entre nosotros se halla. Justo es que 
obstinados y corrompidos como se hallan, permita Dios 
que se vayan por sí mismos al basurero, á la sentina de 
toda maldad y corrupcion, que todo eso es el Protestan­
tismo, como lo han sido siempre todas las herf'jías. 

-¿Qué le parece á U., Sr. D. Casimiro, de la Es­
pafia~ preguntóle D. Lucio. ¿,Cree U. posibles en ella el 
Protestantismo y la libertad de cultos~ 

-Para responder· adecuada y cumplidamente {t ésta 
pregunta, Sr. D. Lucio, preciso seria entrar en muchas y 
graves consideraciones que, por lo difusas, no dejarían tal 
vez de ser fhstidiosas. Hé aquí dos, sin eml.mrgo, que pro­
curaré explanar con la posible brevedad, y que así y to­
do creo que bastarán para contestar satisfiwtoriamen­
te á U. 

l. La primera es que el Protestantismo y el Filoso­
fismo no son más en su fondo y esencia que el Raciona­
lismo. Son como las dos manos en un mism9 cuerpo, y 
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pot• su estrecho parentesco é identidad do tendencias se 
echa de ver la íntima é indisoluble alianza que han coll­
trairlo entre sí. rrodo protestante es racionalista, y bien 
que todo racionalista no sea protestante, poco le Üllta pa­
ra serlo. Estos abundan mucho en todos los países de 
Europa, y se dan la mano para obrar de consuno. U no 
de los medios prácticos de r¡ue se valen para lograr sus 
fines, es tomarle á la Iglesia cuantrJ posee para empobre­
cerla y tenerla eomo sujeta al podet· temporal. Así es que 
miéntras haya en la Iglesia de España una alhaja, 6 un 
real de vellon que desctmorti.zar, por <:lste lado será posi­
ble de hecho en ella el Protestantismo. "Algunos, decia 
''Lutero, son buenos evangél·icos (Protestantes), porque 
"todavía hay en los monasterios bienes y vasos sagrados." 

Esto que en su tiempo de.cia de la Alelllania aquel 
heresiarca, explica el peligro que amaga á la España 
miéntras haya en ella bienes eclesiftsticos que vender. 
Pero concluida esta venta, preciw e,; que los fieles, como 
tales y como ¡:¡ropietarios, anden lü-tos y muden luego de 
registro; sobre todo los nuevos poseedores, recordando 
aquello que nunca falta, esto es, r¡ue en las revoluciones 
y desórdenes los hijos devoran siempre á los padres que 
los eügendraron y e<htcaron. El raciociuio no puede ser 
más 6bvio. Los bienes, dirán aquellos, se poseen en pro­
piedad legítinw, 6 porque los ha a<lquirido uno con su in~ 
dustria y diligencia, ó porque los ba recibido de quien 
podía y quer.ia dárselos. Con estos legítimos títulos, 
bien conocidos de todo el mundo, poseia la Iglesia sus 
bienes en propieda<l; con esos mismos títulos, y quizás 
ni 'mn legítimo~ ni tan ciertos, poseis, cleeís vosotros, los 
vuestros. Pues bien, del propio morlo que tomásteis vos­
otro~ los bienes de la Iglesia, nosotros cogerémos ahora 
los vuestros conforme á lo que nos baheis enseñado ... Y 
hé aquí abierta la puerta al Comunismo con la llave del 
Protestantismo. ¡Alerta, propietarios, alerta con el Pro­
testmtismo, que es un m6nstruo que no se contenta con 
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Pcbar {¡ perder las almas, sino que devora las propiedades, 
á múnos que !a ley del más fuerte le tenga encadenarlo y 
sujeto! pero como entónces se halla en un estado de rabioa 
sa violencia, por poco que ceje quien le Yigila y sojuzga, 
rompR sus cadenas y causa estragos que no tan fácilmente 
se remedian ... 

l\fnncer nos suministra otra prueba que aclara y co­
rrolHira la anterior. Este' protestante abre la Biblia, y por 
medio del cxámen privado se le figura ver en ella que la 
poscsion de bienes y propiedades no es más que una usur­
pacion impía y conlraria á la natnral igualdad de los fieles. 
Con tan fclü clescubrimiento, y creyéndose inspirado de 
lo alto para restablecer las cosas en su órden legítimo y na­
tural, reune una gran multitud de fanáticos protestantes, 
pónesc {t su frente, y, armados todos con hierro y fuego, 
emprenden su cruzada contra lo~ propietarios y los rlespo­
jan de sus bienes ... Los Sansimonianos, los Fourrieristas, 
los Iearianos, los Socialistas y ottos semejantes refonnadoQ 
1·es, hijos legítimos todos de la gran Reforma alemana, no 
se han parado tampoco en decir que la p1·opiedad es ~m roQ 
bo, sino que han trabajado y trabajan de consuno para solQ 
1ar la rienda á todas ias pasiones del populacho, sembran~ 
do por do quiera los gérmenes de torlas las maldades y 
desórdenes. 

Por manera que el Protestantismo abre el camino á 
todos loil horrores é injusticias, y autoriza todo~ los críme­
nes y fechorías. La prueba la tenemos palpitante y paten­
te en esa Inglaterra misma que parece ser el emporio de 
todos los horrores y errores. Tierra clásica antiguamente 
de la caridad y santidad, jardín florido y ameno de todas 
las virtudes, no es más hoy en dia, y desde que se hi~o 
protcdunte, que un YR;~to camp" sembr{l.do de abrojos y es­
pinas. Constituidos los ricos, por la ley del más fuerte, y 
dueños árbitros de los bienes y vidas de Ios demás, no mi­
ran á lns masas plebeyas más que como materia explota­
ble, y con una insignificante contribucion que pagan algo-
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lJiei'no para los pobres, creénse. legítimamente dispeusa­
¡los ante Dios y los hombres de la obligacion de socorrer 
á los necesitados, aún cuando la miseria los devore á cen­
tenares, como muy á menudo su:::cde. 

Esto, sin embargo, puetle pasar "y pasa en Inglaterra, 
donde el pueblo, como ya dije en otra ocasion, es natu­
ralmente callado y paciente. Viene á ser, perm(taseme la 
ex presioi1, como U\1 borrico; tntbaja, lleva la carga, anda 
mal enjaezado, peor comido, y molido ÍL palos poi· añadid u­
m el iJObre animal sufre y aguanta hasta que la muerte le 
rinde. 'fal es el carácter y la suerte del pueblo inglés. 
Pero el pueblo español y su carácter tli:;;tan mucho de ser 
lo que sori el pueblo y el carácter del Reit10 U nido. El 
pueblo espm1ol es un lcon, y como tül quiere se le trate 
con dignidatl y no con bnttalidacl y tiranía. E~ un leon en 
nobleza y robustez, y el día que se intentara esclavizarle, 
daría tales rugidos y haria tales estragos, qué la tiert'á to­
da se estremecería. La historia nos recuet'Cla los que ha 
hecho ya, cuantas veees se ha querido imponerle un yugo 
que él no queria ni debía soportar, y son tan grandes que, 
á no recordarlos aquella, nos parecerían fabulo~os. ¡Ay de 
los apóstatas protestautizadores, y ay de la Espafia mis­
ma el dia eli que abandonada de la mantJ de Dios por su.. 
ceguera y criminal ob.stinrtcion llegara á transformarse su 
corazon católico en corazon protestante!!! .... Esto es, pre­
cisamente, lo qué quisieran los ingleses, &por qu6~ porque 
á -rio -revnelto, [Janáncia de pescadores. 

II. La segunda es que con el tiempo, que quizá no 
está lejanÓ, es posible que en España se haga una ley que 
establezca ó permita la pluralidad y libertad de cultos¡ 
porque si bien es verdad que la E:;;paña entera: es católi­
ca, apostólica, romana, y que siempre se ha conservado ex­
clusivamente adicta al Católicismo, no lo ~s ménos que, ya 
sea por la (Eabólica y constante instigacion de los extran­
jeros, ¡';Obre todo de la astuta y revolvedora Inglaterra, ya 
por un malvado y execrable interes, no faltan españoles; 
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annque áfortunaclamente pocos en nt'tmcro, dispuestos ú 
venrler su religion y sus almas, y bastante perversos pa­
ra pedi1· 6 hacer una ley que permita li :.odos y enda uno 
fle los españoles hacer lo propio que ellos. N o dejaría es­
to ele producir grandes y espantoslls desórclenefl, aunque 
sean pocos los que son capaces de llevar las cosas á tal ex­
trem.o, porque sabiclo es que más ruido meten diez hom­
bres que se agitan y gritan, que diez mil que se están 
quietos y callados. 

Posible es, repito, que al fin y al cabo se pretenda y 
quiera dar á la nacion1 en nombre de la nacion, cosas que 
ella jamás ha soñarlo ni qnerirlo1 y que, segun creo, no 
consentirá ni querrá jamás. La universal alarma que se 
difundió por toda España al discutirse la base 2~ de la 
Oonstitucion, y el asO'nbroso número de firmas que figu­
raban al pié de las representaciones contra ella, y el niás 
mombro~o todavía r¡ue hubiera figurarlo en otras y otras, á­
no habérselo Ílnpedido, me dan á creer que, porlo ménos las 
matronas españolas, sabrían imitar en sem3jante caso la. 
varonil y ejemplar cot1clucta ele las ilustres matronas del 
Perú. Los miemhroí:l de la Gonvencion de aquella Re­
pública, reunidos en Lima, estaban discutiendo el año pa­
sado (1855) sobre la tolerancia ó libertact de cultos que 
algunos de ellos trataban de introducir allí. Mas apénas 
llegó la nueva á oidos del público, cuando las mujeres y 
entre ellas las mús distinguitlas señoras de aquella capital, 
fueron á ocupar, sin faltar nn solo (lia hasta el de la vota­
cían, las galerías públicas destinadas á su sexo. Colocadas 
allí, y atentas sobremanera á cuantos discursos pronuncia­
ban los oradores, les manifestaban constante y estrepito­
samente su aprobacinn ó desaprobacion, segun eran favo­
rables 6 adversos á la n~ligion católica exclusiva. Despren­
clíanse ele sus bellas manos las más "exquisitas flores que 
jhan á llover sobre los primeros, miéntras r1ue en medio 
ilc un diluvio de humillantes ea\i[ieacio~ws, echaban puña­
rlos de alfitlfa sobre los segundos. Llegó el momento ele la 
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'jo'tm:.ioiJ, y ''1uctl6 aproba<lo pilt' 4G votos contrt'l 21 el si~ 
guiente artículo: "La religion del Estado es la católica, 
apostólica, romana. L'l nacion la protege por todos los me­
dios conformes al c1:1píritu del EvMgelio, y no permite el 
ejercicio público de ninguna otra." 

Si este calor sagrado se conserva en la sangre cspa­
üola que circula en las venas de aquellas nobles matronas, 
nO obstante de contar treinta y tantos auus de separacion 
dü la madre patria, .¿,qué harían las naturales de la misma 
España eminentemente católica~ ¿Se {1uedarinn calladas 
en igual ó parecida coyonturn, en ignal ó parecido peli­
gro de que sus hijos apostataran un dia de la verdadera 
Heligiou'f.. .. ¡Nó!!! Y ¿,cómo podrían callar presintiendo 
además, como la presienten instintiva é ini:'lliblemente, la 
deshecha tempestad en que se verian envueltas ellas mis­
mas una vez llegara á tronar sobre nuestras ·cabezas .el 
ProtestantismoL .. ¡Desgraciada la muJer desde el día en 
que el error tuviese altares entre nosotros, como los 
tiene la verdad!.. .. La libertad de cultos que, so· pre­
texto de tolerancia exigida por la avanzada civilizacion, ó 
sea el Paganismo del siglo, pretenden entronizar los im­
píos, es una monstruosa amalgama, una pemiciosa confu­
sion, una lucha intestina sin tregua ni descanso posible, 
mejor, es un mortífero veneno que se infi!Lra por todos los 
poros de la sociedad, un cáncer roedor q ne, en busca de 
pasto con que alimentarse, va extendiendo sus formida­
bles raíces por todo el cuerpo de la nacion hasta que, en­
envo_lvicndo su corazon, acaba con su vida moral y reli..; 
giosa. 

De la libertad de cultos seguiríase inmerliatamente 
como consecuencia inevitable el. matrimonio civil y una ley 
facultando el divorc-io. Y z,saben Uds. lo que es, el matri­
monio civil con semejante facultad"? Es el destructor de 
la familia, el opresor de la mujer y el o¡.robio de su digni­
dad; el expoliador de la santa libertad y proteccion que le 
di:-;pcnfa el Catolicismo; es el más fecundo germen dein-
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moralidad y corrupcion general; es la transformacion del· 
~c;arramento del Matrimonio en una simple estipulacion ó. 
ennt.ra~o, que hace de la esposa un instrumento de placer, 
una manceba pública, que el hombre caprichoso y con·om­
pido puede escan<ialosamente ahanclonar cuando mejor 11;}. 
plazca. · 

¡Ojalá me fuera dado ol hacer resonar mi voz porto~ 
c!os los ángulos de los dominios españoles! ¡Alerta! diría 
yo á laE: mujeres, ¡alerta! por si ucaso llega el momenta 
rle la prueba ..... Ved lo que sucede en Inglaterra, y otros. 
países protestantes como ella, donde está sancionado y 
autorizado por ley el matrimonio civil. Las mujeres casa­
(las, ¡r¡ué horror! cual animales doméstico$ se ven allí con~ 
ducidns al mercadq, y se las vende á cualquier precio .... 
E.n Ló.ndres ví yo mismo vender qna por un schellin,r;., ó. 
sean -ülnco renles de bellon!!! ¡En América por una escla~ 
va negra he visto yo dar hasta quinientos pesos fuertes, y 
en Europa una esclcwa blnnca no la pagan los civilizados y. 
humanitarios protestantes de Albion mas que cinco rea­
les!!! .... Esto es añadir el desprecio y el· insulto á la más 
jnauilita barbarie .... Y con ser ta,n desnaülraliznc!os, ¿ere= 
erán Uds. que muchos ministros de Dquclln.s \nalditas é 
jnfernales sectas en que anda fraccionado el Protestantis­
mo anglicano, tienen los ojos fijos sobre la, España, y 
quieren á todo trance hacemos con sus doctrin[ls tanfez-i...,... 
ces como lo son ellos y sus dcsventu rados secuaces'~- ..... 

-.. -¡Ay hermanitas de mi alma! exclamó al oir es~o el 
niño p. Dionisio, y abrazando amorosamente á sus queri .. 
das hermanas Josefina y Anita; ¡ay hermanitas de mi cora­
zon! .... ¡Líbrenos Dio:;;. y libre á la Espaíla ahora y siem­
pre de las execrables máximas y consecuencias del Frotes.-, 
tantismo! .... ¡Ah! si en vez de un parire b~1eno y virtuoso 
cual lo tenernos, lo tu viésemos ca pricbo<;o y Cr\lel, educa.., 
do en las disolventes doctri:ws de tan diabólica religion, 
tal vez á estas horas hubiéramos visto ya á nuestra queri­
dísima mam{¡ arrastrada corno un vil' animal á una plaz::t · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. ~·-17--

pf1blica para ser vendida y cntr('gada á un m6nsln10 e:1 
figura humana, y cnlónccs .... 

-Cállate por Dios, Dionisio, exclamó Joscfi na pro­
rumpiendo en llanto, que me quedo muerta de pc11a al so­
lo pensar que .... 

-¡Ay mamita mia, yo me muero! .... , dijo Anita. 
-Nada tcmais, hijos mios, dijo D. Casimiro vertien-

do lágrimas de ternura, y estrPchando entre F:us brazo~ á 
flU fi1milia y amada esposa. Ni vosotros, ui vuestra ma­
dre, ni yo jamás, Dios mediante, scrémos protestantes. 
Puede que, como he dicho, traten algunos esp11rcos cspa­
J1oles de derramar sobre nuestra patria !u rlornda copa del 
Protestantisuw, llena de todos los errores y abominacio­
nes que en parte os he referido; mús esperemos e11 la 
misericordia de Dios que librará á la gspaUa de ésta nue­
va tormenta que la amenaza, como la libró hasta aquí 
ele otras iguales ó peores. Muchas otras co:'<as 110 métios 
horrorosas me quedan aún que contaros á \'osot ros y de­
mas personas que me honran con sus vi~itas; mas In hora 
es ya avanzada, y es preciso poner término á nuestras 
1iernas y comunes emociones. Entre tanlo, lo que {t todos 
sJbrernanera nos interesa y conviene es, harcl'llos más y 
uuís dignos h\jos de nuestra única verdadera l\Indre, la 
santa Iglesia católica; pues de no hacerlo así, quizás filfi­
~ado Dios de nuestras iniquidades; !lOS abandonaría c11 vi­
da y entregaría [11 po!le1· dEl Pdncipe de las tinieblas .... 
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Sobre la moral-idad de los Católicos y la de los 

Protestantes. 

La mentira, la calumnia y la violencia, hé aquí las 
armas tiworitas y ordinarias de que se vale la gente vii, la 
gente de corazon cobarde, p•~rvertido é innoble. Los Pro­
testantes no saben ni pueden blandir otra.;; contra los Ca­
tólicos, A más de imputarles toda suerte de falsecla<les 
por consejo é inspiracion del demonio, padre de lamen- · 
tira y maestro de Lutero, srguu de ello se jacta él mis­
mo, ponderan y abultan cuanto les es posible sus fi:tltas y 
delitos, al paso que hacen resaltar y enaltecen las raras 
virtudes naturales que brillan en alguno que otro protes­
tante. No hny que dudarlo, pues por de::;gracia es dema­
siado cierto: no titltan, {wtes sobran vicios y pecados en­
tre los. católicos, pero &qué culpa tiene de ello el Catoli­
cismo~ La tendria si llllUHlara ó á lo rnénos aprobase, co­
mo lo hace el Protcstautistno, tales desnmnes y fechodas. 
En todas partes y sietnpre la religion católica ha desapro­
bado y conclenaclo el mal moral, bajo cualquier forma que 
se-presente, ineulcantlo al pt'<lpio tiempo á sus queridos 
hijos torla et<pccie de virtudes y exhortúndolcs 6, sn pdw­
tica. 1\Iás, como no por ser católicos dejan de ser hom­
bres, tampoco dejan las pasiones de ejereer entre ellos al­
gun imperio, incitándolos y empujándolos al mal. 1\iás 
por malos que sean, nunca el número de sus maldades y 
delitos será comparable con el de los delitos y maldades 
que entre los Protestantes, generalmente considerados, 
se cometen. · 

Hé artuí en prueba de ello un cotejo entre los Católi­
cos y Protestantes de un mismo país. Es la es~aclística de 
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los (lclitos come! idm; en un afio en solo Lóndrcs, y en 
toda la católica Irlnnrla: 

Dc7itos. en Lónrlrcs. en Irlanda. 

Homicidios _____________________ Dl 51 
fjuicidios _____________________ ,_ 207 O 
Delitos contra la natumleza _ . __ . _. 3G O 
Bigamia _________ -.- __ . ____ .. _ . 27 11 
Violacion de fé con robo. ______ . . . 238 89 
Fraudes. _____ . ________ . _ . ____ . . 287 128 
Expcdicion de moneda falsa ... _ _ _ _ _ G 19 241 
Contrabandos .. __ . _ .. ___ . . . . . . . . 302 O 
Inmoralidad pública._. ___ . . . . . . . . 57 10 
Casas de pros ti tucion. __ ... ___________ . _____ . _ ...•• 

Este estado comparativo, fun(lado en natos oficiales, 
lo presentó en 2i de febrero de 1852 el The Lamp, pe­
riódico católico, al periódico protestante el 1~imes, eterno 
calumniador de los eatMicos irlandeses, precisamente por­
que lo son. Anacle luego aquel acérrimo rlefensor del cato­
licismo y de la Irlanda: "Ahí teneis, señores (le la iglesia 
protestante, ahí teneis un tema que os sugerirñ profundas 
reflexiones, y scrvirú para formar vuestro magnífico pane­
,qírico. Examinafl con atcncion este estado, y en él encon­
traréis la grande di!'erencia que meriia entre la eclucacion 
católica y la protestante. rromando por base de este objeto 
la diferencia ele publacion, encontrarémos que solo Lón­
rlrcs es siete veces más sedienta desangre que la Irlanda 
entera; cie1·\to cuarenta y cuatro veces más propensa á los 
delitos contra la naturaleza; die.z veces más inclinada á los 
delJt.os de bigamia; cuatrocientas veinte'!) ocho 'Veces más 
rea de hurto y mala fé; doce veces más entregarla á maqui­
naciones para engarrar al próji mci; once veces más dada á 
expender moneda falsa; veinte y tres veces más desvergon­
zada, faltando á la honestidad pública; mil rloscwntas y ocho 
1ieces más inclinada á contrabando::;; trci·nta veces mlts te-
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cunda en delitos <le ¡wJstitucion y en robos ... &Qt1é pet1srÜ8 
de scmeja11te estadística, vosotros, santos de la alianza pro~ 
tcstantd ¿)No teneis t~azon de felicitaros por vuestra gla;-
1·iosa Rr:fonna? ... Sí; 110 cabe duda, en cuantas partes tan 
buen árbol, plantado pot· manos ele un fraile apóstata y pet'=­
jun·,, ha echado raíces, en to<las ha pt·oduciclu fruto;s se­
nHjantcs ... ¡Así ha sido sien1pre, y siempre así será!. .. " 

Or(qen y desarrollo del jJroü:.st"antismo en Ingiaterra.­
Crueldacl // barbarie ele los protestantes in,r;leses, no solo con­
tra los Católicos y reos de delitos, sino tambien contra los 
morosos en pagar las crecidas contribuciones que se les exigen, 

Enrique VIII, rey de Inglatel·i·a, escribió contra el 
heresiarca Lutero, y en su obra no solo proclamó altameu-' 
te la supremacía de la ~anta Sede por derecho divino, sino 
que adetnás la dEJfeudió con sólidas razon,es contra aqllcl 
novador, afiadiendo que tudo era poco cuando se tratahu. 
del solio pontificio, hácia el cual se sentía él aniruatlo de 
un afecto sin igual. · 

HJ aquí, entl'e otras cosas, lo que dice á Lutero; re-; 
futando sus errores: "z,Tú te atreves ú negar que toda la 
comunion cristiana saluda {t Roma como á sul\Iadre espi­
rituaH ¡Ah! ¡hasta las extremidades de la tierra, en me­
dio de los mares y desiertos, cuanto lleva el nombre de 
cristiano se postra ante Roma!... Y si este poder que Ro..: 
mase att•ibuye y tiene no dimana de Dios; preciso será en-' 
tónces decir que Roma lo ha usurpado ... Pero z,cuúndo~ 
z,Sabrias tú acaso indicárinelo~ z,Data ésta usurpacion de 
dos, tres ó más siglosL. Toma la historia; áLrela ... Más 
si este poder es tan autiguo, que su orígen se pierde en la 
noche de los tiempos, entónces has ele saber que las mis­
mas leyes humanas tienen por legítima toda posesion á lrt 
cual tlO puede seunlárscle uu orígcn; y que, por consentÍ-' 
miento unánime de totlos los pueblos, está prohibido cam-' 
biar lo que el tiempo ha hecho imnutable." 
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. D0citi tlll dia el 1üismo Enrique VIII á don Tomús 
Moo1·e, á cansa ele algunas reflexiones (fue est;e le acaba­
ba de hacer: "Nada ignala mi adhesion á la Santa Sede, y 
en verdad que no !milo términos bastante enérgicos con 
que expresarla (1 ). '' 
· Hé aqüi las palabras con que Cl)ncluye Énriquo 1a. 

c:~.rta que escribió al Papa Leon ,X en 21 de mayo de 1521 
aeompnfiúndúle su obra, Assertio, que le babia dedicado: 
''Hemos querido dar á conocer y manifestm• más clara­
mente á todos, que estamos siempre prontos ú defender· 
y proteger á la santa Iglesia romana, no solo con la fuer­
iza y con las armas, sino tambiei1 con las prorluceiones del 
íngenio y con obras cristi~1nas. Esto nos hizo creer que á 
nadie más c¡ue á Vuestra Santidad 1lebíamos ofrecer y con­
sagrar el primer fruto ele nuestro talento y mediana em­
dicion, ya sea por el amor filial que os profesamos, ya tam­
bien por la Policitnd y cuidado de la misma república cris-­
tiana (:d)'' El Sumo Pont.ifice le contestó prodigándole ex­
presiolies de am'or ,y agrtulecimientó, y honránrlole con el 
título df\ Defens~rde lafé ¡Quién había rle decir entónces 
que un hombre de tales sentimientos se cambiara como se 
cani.bió! ¡Ah! ¡solo la ciega y furiosa pasion de la lujul'ia 
podrá explicarnos tan completa como deplorable transfot'~, 

. ' . macwn .. ;. 
Catalina ele Aragon esposa de Arturo, hermana mayor 

de Enrique, había enviudado de aquel {wtes de consumat 
el matrimonio. Enamoróse Enrique cb Catalina, y tratando 
de casarse con ella, envió á Homa pnr la dispensa que le 
concerlió Julio II. Casáronse, en efecto, y Enrique tuvo 
de ella una numerosa familia. Viviet"on los augustos espo-

-· _ .. _·_. 
( 1) Autlin: 1/isluria de Enrilj1ie V 11 I, t. l, capítulo xr, t>ág. 2G2. 

(2) Ei1 el Yatic:i.no se conscrnL la o!J¡·n, rlc l~nriquc \lllll c;;;tc dístico 
'Ct<Cl'ito j\01' é[ lllÍSlllO: . 

Aug·lornm rex llenricu~, Loo tleci'nio, mittit 
Hoc opu~, in fhloi te~t.em ot. mnieitiae. 
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'l!os.lm·go:s aíios en perfecta nrmonb y amor, hnstü CfL!'e pu.~-:· 
desgracia se enamoró er rey de Ana Boilen. N o querien·· 
<~o é::;ttt flcccdcr d':e ningt<'ll modo á los torpes deseos deL 
Monn,rc~ &inq,ue prúviamen.te cstuvies·e con éltHlida con e! 
lazo ele un legítimo matrimonio; ciego de amor por elh~i· 
puso en juegO> todos·l{)s- mer~ios pnra alJl:l<ndonar ú Gatalinru 
y casar:'le con Ana. Acutlió á. Roma, pe!lüléll v:ano. Entón~ 
c.es fué cuando entrand.o en sus crirnit:o.les· proyectos y 
lascivos fl!rnores el p(~rfido Cromwell; le sugirió· la id.ea de· 
q,ue para nado.. necesüabo.- de la aprohncion del Sumo Pon­
tífice eu el ?.Su·n·t.o de su d.ivontio. Creyólo as-í el apasiont\ 4 

do Prfneipc, y pm: ac¡,u.í . empezó el nmllw.dw.:lo cismu det 
emü r:esultarm1 tan tHe· y tan funestas consecuencias. El que: 
hasta e11tónccs bahía SJ·ido\ por afecto y conviccion, fiel a~ 
mig:o y sumiso hijo rle la Silla Apost6lica, ya no fué más en· 
ad.elfl.nJg q1ue su dec.idido y encarnizado enemigo¡; y de p~ 
dre {l€ su. pue\jlo que era siendo cató.lico, hecho protestan-· 
te comenzó. ,sj ser ~n verdugo ... Davanzoti d.ice de Enrique· 
VIII: "Vivió cincHent~ y seis años, solterli los diez. y ocbor 
veinte y seis sin ot.r1.11 esposa CtLte Catalina; pero en solo> 
los d.oce restantes tuvlJ seis\ Decapitó á dos de ellas, la. 
tercem tn.urió de parto, repudió otras dos, y á la sexta no­
tuvo tiempo de matarla ... Antes del divo·rcio no fue sangui­
nario; condenó á muerte á muy pocos plebeyos y ú solo& 
dos nob-les. Amó ln<8 ciencias y favoreció. á los sahios. l\'lás 1 

despnes del repudio y del c·isma, fué generul é irmtlomcra-
1>le la carnicería que !l.izo de nobles ciu(ladanos. En los li­
bros há.llanse rcgistraclos los· notnhres de tres ó cuatw reí~ 
nas, de dos princesas, de dos CtM·dcna!es y otro que fue 
solamente eo1Hlenado, de doce entre Duques, Marqueses. 
y Coudes junto con sus hijo:'l, de diez y ocho Barones y 
Caballeros, de trece Abaclcs y Priores, de sesenta y seft1 
Réliginsos y Sacerdote~, y de ínfínito8 nol)le-s y plebeyos." 
(Pág. GG).. tQur! leccion para los que ti\scinados y engm1a­
dos se apartan, ó it1t:entni1 apt¡rtarsc de lu relig.ion católicar 
npostóli<:n, romaual... 
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J\Ine1;to Enrique, Ruccdióle Eduardo VI, tnuchach) 
r:;le solos nueve años y die-z l'})P,SCS. Reinó linOS siete años, 
y durante ese t-iempo Cranmcr, ejecutor del testamento 

··de Enricp1e, 'introdujo en nümht'e cld Rey toda suefte &e 
malda-rles. Pani e'l ·cas0 ·ciH:¡ue muTiese Eduardo sin ·sL'I~ 

'.eesion, hahia nombra(~o Enrique herederas ,Je la coronh 
'Ú sus dos htias María é Isabel; pero Gmnmer en vez de 
dar cumplirniento ú nqnclla disp-osi'Cfon, r.l mot·iT Erluar­
(lo oouspiró contra aquellas é hizo coronar {t J nana Gmy1 

•que solo Teitió t1'ucvc dias. Luego fué euronada Maríil, 
\~11jo cHyo clerncntc y lvenéfico cetm pareci-Ó que iba á 
'recobrar sH 'asc.en~liente y -su vida -el GatDl1cisrno;· mas es­
to solo ft:~é Nn resplandor fugar. semejarite ·~l ~iue á veces 
despide una lá.mpara cuando se muere... · 

La corona,, por último, 1~as0 á seiliir lns sienes de 
Isabel, que reino cuarenta y ·cinco uñ~s. H:abía urra ley 
•en Inglaterra ~pe excluía del tn;¡no á los hijos espnrios. 
Jsahel lo era, pues habia mtcido de Ana R1ilen, casada 
·i!ngalrnente con l'~nríque, viviendo tmliwín Catalina, su 
pri merá y legí'ti rna esposa. Declarn~rr ileg'íti ma poí· el Sn­
'lllo Pontífice, segun p-rocedía en j·u·stiei:a, hnbd 'Henn de 
mhia y de despecho, propiilsose extern1inar del reino ' la 
·l'l'ligion cntólioa ·hasta arnmcar, si ,pusihlc ft:ero,, -sh'l. ·Ülti­
·n 111. rnfz. 

Oomo hija del pcea.lo i!c torpeza, ifue isn!bel muy 
,]nr:llolle::;ta y lasciva. Entregada al viei0 y al libertiuaje 
\'ivi~~~ !:Hc~illtdalosamc rt.e con 0cho hombres, cone>cidt>s; pe­
·J'O 11 i 11gtt110 en cal ida l de marido. Sin cm hurgo se pil'ecia­
•hn 1111111ho del título de: Beina doncella. ,¡Qué cinisrno!... 
,A\ lm1 din!i: y seis años de s·u roi~1adn, hi.zo promnlgar Una 
·lny con cd objdü fle asegnrr.r ·la corontt á sus hijos natura-' 
i1t'N¡ nwdqttinra que hubiese sido su padre, segun consta 
'ÜHlnvfu t'ill INN JCstatutos. Léjos de ser hermosa Isabel, 
1~1'11 lh¡; y ]¡¡ lt~nldad de su cuerpo ~mida á' la de su alma 
.lnll'ill dt\ nll11 lltlll n1ujer hon~':~le, mons~ruosa. No así su 
·illll!,ti:du pl'i11111 María Stunrd, reina de Es~ocia; ésta era 
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nna beldad, y ademÍls t;na lllujer católica sunHlmcnt.e vir­
tuosa. Estos títulos bastaron á la diabólicamente celosa 

. Isabel para declararse su irreconciliable enemiga; Hízoln 
· traidoramente prendes', y dcspucs de tenerla cautiva po.r 
cs[mcio flc diez y nueve r~ños y haberlo Íinputado calum­
niosamente ·crímenes enormes, acabó por lmserle cortm la 
cabeza en un cadal:-;11 k~\'nn!írdo en una t:ala de la misrra 

· cárcel, donde pas<J tan considerable parto de su vida .•. 
¡Qué crucldncl! 
. Declaróse Isabel cabeza espiritual de la Iglesia, y á 
.cuantos no quisieron reconocerla por tal los mandó al pn,­
tíbnlo. Hizo en seguida formar 1111 código penal, cuyas 
.leyes eran todas á cual más inícua y cruel. Exigíanse, 
conlormc á r.l; SUllH\S enormes á los qne se les sorprendía 
pyendo misn, confesandosc, ó practicando un acto cual­
quiera de la rcligion católica. Todos los Obispos y .sn.cei·­
clot.es que. permanecieron fieles á su conciencia y á la 
Iglesia, fncron irTemisilAlcmente destcnndos. Estauleeió 
\lila Inqu isicion i neo m parablenJCn to mús odiosa que la que 
tantas veces y tan injustamente han vitnpcrüdo los Pro­
testantes en Jos pr~íses católicos. A lllÚs de las hoguerus 
y cadalsos, ill\'Ontúronse los más crueles suplicios, llla­
quiuas las mús horrorosas, y modo::; los m;Ís bárbaros de 
tortura y de muerte. Bnstn citar, por todo ejemplo, este 
cuya idea sola horrorizn: ú ciertas det.imns Je¡o tiraban po~ 
quito á poco los intetüinos hasta que fjncdnse del todo va:.. 
ciado el viollÍI'C ... Euto.nccs cebaban cebada en su cavi­
dad, y lwcíanlo servir de pesebre para las bestias! El 
suelo do In Grau Hrctana quedó matcrinlnwntc inundado 
de sangre inoceute dunwtc el largo y ominoso reinudo do 
llfjl1Clla furia infc.rnal. g1 uúmcro de las víctimas, que sin 
otro crimen que el de ser lielc~ (t Dios inmoló ltmlJOl ú sq 
~~ltánico furor EN UN SOLO AÑO, fué tres YCCCS mnyor f1U0 

el de los fhcine1·osos condenados ú muerte por l\fnrín du­
rante los seis aflos de su reiuado ... 

¡l~st.a es la tolcranc:ia y fibl!ltrnpía dr: los Protestan-
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ie::;! ... I1:1Jm; qüieren que se les t rnte con considC'rncion é 
indlllgc!tll:ill, ¡:ero en llegando ú crcrrse y ser lm~ ru(ts 
Jucrlc!N Ítnpernn y obran cou la mús refitlada inhumani­
dad ... 

Ac:o:-::turnhráronse y cebáronse ele tal tnancra en la 
harllltl'ic: los itJglesos., por arpwllus tiempos, que desde cn­
I(HH:c:¡; 110 han cesado de ser mús !) tll<!tlos erueld. La 
<:Otll]lll~iiHl entre ellos parece haber cedido para sicrnpt·e 
1-111 ptrn:-;Lo á Ta mús fria insensibilidad. Así es que rni­
rtlll non indiferencia suma las dcsgmcias por mar y ti(~rra 
quo ::ntclcn acontecer á sus compatriotas y SP-Illfünntes. 
~H algutl reo ene en slls mfluos, es t.n\tado y castigado eo11 
In runyor enreldnd. No ha rnuclw quepn la isla de Malta uu 
lwrnbro cometió un delito por el cunl filé condenado á la 
pc:na siguiente: Tendiéronle desnudo sobre un carro; ¡m" 
íWÚronle así por toda la ciudad; y con unas tetmzas hechas 
nscun le armncaron tar1tos pellizcones de camc cuantas 
usquinas eneontrnron en las ralles y pinzas de aquella ... 
j Doble martirio! ¡pues además de las carnes que iba per­
diendo, las que no perdía quedaban sujetas al vivo é inso­
portable dolor de las qucma<luras!... El infeliz daba unos 
gritos horrorosos y desgarradores ... tnás no por eso ce::-:a­
ron los verdugos de darle tortura. Esta duró hasta que 
os piró el reo. ¡Tul era la sentencia!... j Esto hncen lns ci­
vi!:úados y civilizadores ingleses, ellos que tanto claman 
cout.ra los excesos, inhumanidades, barbaridades, tiranías; 
etc. etc., de otras naciones!!! ... 

Mús no solo cnst.igan tnn atrozmonto ú los crimi­
nales, sino que tratan y castigan oo11 inaudita brutali­
dad y dureza ú los contribuyentes por su morosidad en 
pagar unas contribuciones qrre, por cierto, son lll<Ís crcci 7 
dns que en ninguna otra uaciun. Hé aquí, segu11 el partu 
oficial del mes ele abril da 1835 (1), algunos de los su-

(1) Rnport of the conmisionrrs fui t.lw in,·c;<ti~ation of allegt>tl canaes 
of Torture in t.lw .M:tl1rfW Presidoucy, sumitf:ed to t.lw Right Hon. the 
Gon•rno1· in con~il of Port. St. Georg<', on tlw 1<1 npril 1855. i\ladras. 
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~)licios con que aqudlos son ~astigado¡;: en :Jl¡¡dras·: 
"Hemos visto, dicen ,ofióabnent.c l-os comisionadop., 

'en manos .de un.Jefc d<el pu0bJo tm instn~mento de tor­
li\Ha, de r;rme suülen usar1 segun su propia confesion~'" 
(Pág-ina 18). · . . 

"Los azotes están en 11so en m.u,chas 1~tu'tes."' .(Pag. 
19V' : 

"Generalmente se ·emplea el casiigo de atar al cuellt9 
del contri.Uuyente .rnoPoso ·una oaerda, ·que se .le at.a e1•1 
:se;guicla .ai -!ledo 'mayo1r ·de •Hno d·e sus piés, de mo~lo qtw~ 
d ·tcllrtura(~O so vea O'bligado á doblar el cuerpo. Precisa~ 
•do ya .á ésta postura violenta, se le carga para mayor 
~9e!<la ·b!.na . gran piedra sobre las espaldas, y r¡.c·rnHuH~ce 
::.1sí h~t;.n tqllle pJ·omete pagt~tr kt C0>Nt.ribuwion ·que se le 
.exige." · 

''Dos pe1;sonas ·cogen 't'le 1as mm1os ·~'ll t0rt.urad·o, el~ 
~anito que otros le apalean por hi espalda." 

11La ·ex posi.cion al sol, :Ja pri \'acion do ht comida, <h~ 
~a 11e'hida v otras cosas, nccesarius, t::on tam bim~ f.o.!'ltN'.Mtl­

tos que st;elen usarse, no r:olo contra los indígenas, -sin() 
aún contra los ingleses mismos. 11 

"El encarcelamieu{.e, la pr.esioH ele l{')s dedos, atena­
:c·car los IHittslos, abofetear, dar de palos y aYJotes, hacer 
'\llle los culpa!Jles.se .dén de cabezadas unos ·eon otros, 
'sujetitn~lolos ent.re· sí por el pelo ~~.e .Atrás y atándolos c1q 
seguida ú Ja cola de un asno ó <J..e lQiq búfalo, hé aquí b.s 
torturas ordinarias á que están stljetos los C0nt.ribuyen­
tes morosos." (Pág. 48)." . 

Aún más. En el apéndi-ce C. núm. 14, pá.gina CXIV, 

·~ntre otras atroeidades, quP. el pudor 110 me permite co;. 
piar, se bal~la de la costumbre penal de arrojar ¡~inaieu­
ta et1 l0s OAOS tle los turt.urados, y la de aplicarles caj:'ls de 
insectos que cruclme11te los atorm.erit~n. 

Estas cajas de insectos se in ventai'on en tiempo de 

Prii1tct1 hy SmiLh, at tlH~ Fort. S"t. Gt•m·g·~. Ga?.cttc Prn~sc 1833. 
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Isabel", de aquella lteinn á Cf;L~ien la bármw'SD.' d!eStae1 !'fa·· 
mó con nntcba rar.on y propiedad "el '!'iberio femenino." 

. ~Para cuán profundas y nmarga!'!l reflex!ones JH) sw­
nrinistran materitt estos a.puntesf!L 

La Espafk1', laJ noble y ~atólica B,..;;pGl!ñn, esa nacio111 
ilt1stre, euyns innumerables é inmp,rcesibles g:hwi~ts se 
~onfnnde-t~ cvn ln-2' imperecederas é incompnrab·les glorÍ·1-l·& 
de la verchtdera Religion; es8! eselarecida naci<on que, pa­
ra no ser musulmana, peleó setecientos años eontinuo& 
con inimitable constancia é indoinable valor, y qu~ 1m 
envainó su invencible espada hasta haber rechazado de 
su puro s-eno á los impuros y bárbaros hijos rlel lmpos­
tnr de la 1\Iec<t, ¿poch·i~l cs{l. m,isma nacion. humillar un 
.Jia cobardemctJtc su i.nm::rculadfl! f.'ren.te :ilinte el error, y 
dejarse imponer su innobleyugo por los no ménos bár­
baros é impuros sectarios dcllmpostm' de Eislebe-n (l)L. 
No parece prohabl•e, ni aun posible pm .. pocoque reftexio·­
nt:mos sobre nuestros gloriosísimos anteeedentes. Con todo~ 
las exóticas y venenosas ideas. sernbn1das con profusion 
por mano extranjel'a en nuestro priYilegiado nHteLo, se 
han aclimatado y desarrollarlo en él hasta tal punto; nos 
hemos ya rnetalizado 7 .tmüe.rializado y corrompido hasta. 
tal extremo; hemos <legenerado en tal manera; nos halla­
mos sumidos' eH una tan glacial indiferencia con b'especto 
á todo, que ya en tervm· religi-oso, ya en amor patrio7 ya 
en respeto al trono no con:.>ervamos más que utws mise­
rables restos de nuestra semejanza con nuestros mayores ... 
¡gsto da mucho que reflexionar y que temed ... Afortu­
nadamente, aunque amortiguada, queda todavía cntem la 
fe·católica en la inmensa mayoría de los españoles, pero 
los asaltos del enemig(} son frecuentes, y .la disposicion 
tl.e ánimo en varios de aquellos no es de las más lisonje­
ras ... J1.,.ederico el Granrle, rey de Pmsia, enumerando las 
causas del Protestantismo, decia que en Alemania lo fué 

( 1) .-\lll nat:iú Lutero. 
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